
Fotoorafía de la colección de Anorto Fernández ^..nvwMa n e i  i / r .  nanasar Krum, en i a.a ii„ t ic  i¿u 
CCS Presidente de los Estados Unidos del Brasil, Dr. Wenceslao Braz en 
el mes de julio de 1918, en q ue le cupo el honor de suscribir el tratado 

que condonó la deuda uruguaya con el Brasil.
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QRANDES ETAPAS DE UNA VIDA ILUSTRE
VIO homeraie a  la mPmnn r» #4*■ D n lL ..0 O M O  homenaje a la memoria de Baila 
sar Brum en el diez y ocho aniversario 

ae su muerte, señera de dos épocas y sím 
holo de cuanto pudo la exaltada indigna­
ción cívica deyin gran ciudadano frente al 
ominoso derrumbe de los poderes constitu 
Clónales, reunimos, para trazar esta nota, 
un rimero de recuerdos gráficos de su egre- 

vida pública.

Ellos traducen la estada del Dr. Baltasar 
Brum en Río de Janeiro, de paso para los 
Estados Unidos de Norte América. Aconte­
cimiento internacional que adquirió memo­
rables caracteres históricos en virtud de 
haberle correspondido el honor de suscri­
bir el tratado que condoró la deuda uru­
guaya con el Brasil, antigua cuenta, carga-

j J V nOS y tristes acuerdos, que fué li- 
ouraada de un modo original, dignísimo y  
altamente simpático por inspiración del 
ilustre senador y ex canciller Dr. Lauro 
Muí ler. »

El tratado signadq por Baltasar Brum 
' ‘ omaraty el 22 de julio de 1918, selló 

nuestra hermandad con el Brasil, que hu­
ma encobrado ya en el convenio de 1909 
de condominio de las aguas de la Laguna'

erin y rio Yaguarón, redactado por el 
Canciller Dr. José María de Silva Pa- 
renhos, barón de Rio Blanco, la expresión 
mas eminente de solidaridad.

®  V;? ’eJdel Dr Bal‘ asar Brum a los Es-
fació8 Hnif ° L Se Cumplió Por cordial invi tacón del Presidente W. Wilson, y fué
ocasión propicia para que el continente 
americano exteriorizase su afecto al Uru- 
guay Por su definida política internacional 
y firme adhesión a los postulados democrá­
ticos que se defendían con glorioso heroís­
mo en los campos de Francia. Y en aquella 
hora de inmensa tragedia, cuando todo pa 

cía predestinado a consumirse envuelto
nuesafrVOiagl" e máS sangrienta de los siglos nuestra America procuraba salvar los ves­
tigios de la civilización y de la dignidad

......del a , ,
.D r. Lauro M uller autor del o  ̂ 3V  '* tasar ^rum , acampanados del srt
la liquidación de la deuda u/iITa °  °  A  <7Uf aU,an* "  n su gobierna a retí
d e ñam ara,y. A  22 de t m I t T V s  *  suscribir, en e,

de ,u „ o de 1 9 ,8  el ,ra,adn  internacional condonando aqw  lia 
antigua cuenta.
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tutor 
¡liar 

lien IO

humana por la nunca perdida senda de la 
confraternidad de sus pueblos.

La misión uruguaya partió a bordo del 
rucero “Montevideo" el 1S de julio de

18 y  arribo al puerto de Río de Janeiro
día 19, siendo recibida con extraordina- 

i . i s demostraciones de simpatía. Nuestra 
i-iensa, sin distirción de matices partida- 
nos, saludó el viaje de B Brum con ex­
cesivas palabras de consideración, las que 
(-enuncian, por sí solas, los claros valores 
intelectuales y morales que habían hecho 
.1 J" ven canciller uruguayo la figura na­

cional de mayor relieve político entre to­
rios los hombres de su generación.

“Hoy se embarca para Estados Unidos 
( doctor B. Brum en misión extraordina- 
ki0 dC, a,m 'str>sr? homenaje a la gran Repú­
blica del Norte y accediendo a la gentil ¡n 
vitacion que le hiciera, con excepcional sin- 
gula.idad. el gobierno ¡lustre de Wilson 
-serióla “El Día”. El País, enaltecido por 

distinción- sabe que estará bien reprt- 
. untado en esta visita, que también es re- 
iribución de aquella con que nos honró, no- 
ha muchos años, Mr. Root, el embajador 
del eminente Roosevelt. El doctor Brum 
4éie ha sabido imprimir a nuestra gestión 
internacional el sello prestigioso de ura al 
la y previsor a política de solidaridad moral 
con todos los pueblos de América, frente a 
los pangermanismos delirantes de los que 
pretenden sustituir la ley y el derecho por 
la violencia y la arbitrariedad, para domi­
nar el mundo y que ha sabido destacar 
nuestra pe sonalidad nacional con relieves 
- e universal respeto y  simpatía, gracias a 
patnot'cos y perseverantes esfuerzos"

Es el futuro Presidente de la Repúbli­
ca . el mas indicado, por otra parte, para 
trasmitir al gobierno de Wáshington v a 
sus conciudadanos, el mensaje de nuestra 
afectuosa solidaridad y de nuestra viva 
simpatía, en los momentos más solemnes 
de la historia de los Estados Unidos cuan- 
ao este gran País pone sobre la balarza de

J
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/ vsembarco riel Canciller Dr. Baltasar Brum en  el Arsenal tu 
Marina, el 19 de ju lio de 1 9 1H. M om entos después ríe anclar el 
■ rucero "M on tev id eo" en la bahía de Guanabara la lancha "O lía "  

del Arsenal trasladó hasta tierra a la misión uruguaya.

Arribo del docti

la guerra todo el peso de su extraordinaria 
vitalidad para inclinarla del lado de la jus­
ticia, de la libertad y de la democracia. 
Representante de un pueblo libre, que 
siente el amor y la vanidad de su libertad 
ce un modo intenso, el doctor Brum osten­
tara la más alta investidura requerida- para 
los grandes homenajes, en una demociacia 
que proclama y practica, y por eso lucha 
hoy, como postulado supremo, la igualdad 
de las nacionalidades ante el derecho v 1» 
legalidad”.

Baltasar Bruñí al Palacio de C uítete donde m antuvo una cordiaustma entrevista  
P residente de los Estados Uníaos del Brasil, doctor W enceslao Br.u

$ 400.800, más el subsidio de 1° de junio 
de 1854 al gobierno de Flores, por pesos 
691.200, al de Gabriel A. Pereira, según el 
protocolo de 28 de febrero de 1858 equi 
valente a S 114.672 y los convenios de 8 
de mavo de 1865 por $ 848.000 y el pro­
tocolo de 15 de enero de 1867 por pesos 
540.000.

La deuda inicial ascendió a la suma de 
8 .1 173.111 v según un informe de la Con­

taduría General de la Nación expedido en 
1872 acuella se había acrecec-ada en 
S 2.300.817.37 y su monto total alcanzaba 

a $ 5.563.928.53. Esta cifra global no con­
cuerda con los cálculos que por aquel en­
tonces emitió en su “Relación” el Ministe­
rio de Hacienda del Brasil.

Fuá a partir de 1872 que nuestro go­
bierno procuró un acuerdo con el Brasil 
para liquidar su deuda, que en verdad !e

significaba una pesada carga económica y 
moral pero los trastornos políticos de en­

tonces fueron impedimento para soluciorar 
aquella antigua cuestión, y cabe decir, por 
último, que las tentativas de arreglo enta­
bladas posteriormente por lfcs doct-res 
José L. Terra y D. Carlos de Castro tam­
poco prosperaron.

Ariosto F E R N A N D E Z  
(Especial para EL D IA) .

Durante su breve pero inolvidable pa 
saje por Río de Janeiro Baltasar Brum fue 
objeto por parte del gobierno y pueblo 
brasileño de singulares distinciones y reite­
rados homenajes.

Habían culminado en ese preciso mo­
mento las negociaciones diplomáticas para 
liquidar nuestra deuda, avaluada en cinco- 
millones de pesos, aplicando una parte de 
su importe en la construcción de un puente 
internacional sobre el Yaguarón y la otra 
en la fundación de un instituto profesional 
agro-pecuaria frontero de los dos países, 
para sus respectivos estudiantes, fórmula 
ejemplar que honrará siempre la memoria 
de su autor el Dr. Lauro Müller, porque 
ella traduce, a su vez, el espíritu generoso 
y amplio del gran pueblo hermano

ORIGEN Y EVOLUCION DE LA DEUDA
La deuda uruguaya condonada por el 

Tratado de Río de Janeiro, que suscribie­
ron los cancilleres Dr. Baltasar Brum y 
Nilo Pega cha el 22 de julio de 1918, tenía 
viejos e históricos antecedentes. Había sur­
gido del Convenio de 12 de octubre de 
1851, llamado de Prestación de Socorros y 
Subsidios, uno de los cinco tratados que 
firmó el Dr. A. Lamas. Por este tratado el 
gobierno oriental reconoce una deuda de 
S 288.791 (art. 6) proveniente de présta­
mos anteriores y recibía, por una sola vez.
138.000 pesos (art. 2). Pero el monto ini­
cial de S 426.791 aumentaría sucesiva y 
considerablemente no sólo, en virtud del 
interés del 6 0 /00  anual estipulado sino por 
el préstamo mensual de S 60.000 (art. 1?) 
que el imperio brasileño debía enfregar a 
partir del 14 de noviembre inmediato.

En garantía de su deuda el gobierno de 
la Defensa afectaba los rubros más esen 
cíales- hipotecando “todas las rentas del

Estado, todas las contribuciones, directas 
- “ e indirectas, y especialmente los den - 

“ chos de la Aduana”, (art. 10).
La deuda creada por el gobierno de Mon­

tevideo, en horas de extrema angustia po­
lítica y económica, para sostener la resis, 
tencia nacional, ascendió, en definitiva, a 
S 518.439.38. Pero este monto se vió acre 
cantado por nuevos préstamos derivados 
de la convención de subsidios de l e  de ju  
mo de 1854, del protocolo de 28 de febre­
ro de 1858 y convenios de 1865, 1866 v 
1867. *

Es decir, a la prístina deuda formada por 
la Defensa de Montevideo se le acumula­
ron las subvenciones a los gobiernos de 
Suarez y Giró (en virtud del mismo Tra-' 
tado de 1851) que alcanzó a la suma de

M .iieiesa iuc-iu iugrana lomuda en  el balón de H onor del P >lnr,i ¿ ^
Braz y e l  Dr. Baltasar Brum , rodeados de ilustres personalidades r Í l í t fr l  ^  PreSldente del Brasil Dr•
uruguaya e  integrantes de nuestra Lega c o n  en  R ío  d c la n e i r a  A , Z ' í  V ,0d° S ,OS m iem br°*  *  ,a delegación
Dr. N i,o Peqanha, e ,  M inistro P l e n i p o T ñ Z ^ d T u r u g t a v D r  M  u I T T  /  p res,den te d e , Brasil Dr. W . Braz, e ,  Canciller

cío sjl R??e ^  >•

m i Z Í ^ J d ^ T e  C: , :Z er y re , ND :  ^
los Em bajadores de Estados Unidos e Italia y  loa ministros di- ' j J t Z * ° d e  W i e ^ V l e  Z t i c J ™ *  P r l Z l T d e l ^ ' Z  

ederaJ y  el Alm irante K iappe R ob ín , inspector del Arsenal d e  Marina.
I f



JJJ LBARDON Chico es un rancherío. La 
totalidad de sus sórdidas viviendas 

son casi taperas y Jos que en ellas viven 
casi espectros. De noche, cuando la luna 
llena ilumina su centro, es impresn nant. 
por lo lúgubre. Doré —  si resucitara •— 
podría trazar allí un aguafuerte m gnifica. 

tn  el interior de una de esas t peras
piecita cortada en dos por una lona cuyos___
hilos armonizaban con los de las telas de 
la  ̂ arañas, vivían: Ña Quica, mu.ata de 70
años (que ayudaba a bien parir a las d i___
pago) y sus hermanos: e l  Capitán, Camilo 
Grande y la Paloma. Esta, que fue muy 
agraciada, tenía un hijo, el contrabandista 
Sulpicio Larroque, quien a veces se ap.a 
ba junto a la tapera, abrazaba áop r m^nte 
a su madre, dejaba una bolsa en la que 
venía tabaco, caña, porotos, fariña. . . y de 
nuevo partía levantando barro o polvo —  
según la estación —  tras el sordo galope 
de su caballo.

Pues bien. Una mañana llegó allí Sul­
picio y se apeó con una niña de hasta 8 
años de edad que traía montada a la jine­
ta adelante suyo. Se la entregó a su ma­
dre. Y le dijo: — Mire, mama, esta es M i- 
ría Dolores, que es mi hija. La Petiza se 
me murió y yo la traje pa que me la am­
pare hasta que le vea alguien que me ía 
encarrile. Y la dejó junto a una maleta en 
la que venían unas ropas míseras y  unos 
libros de escuela. Allí quedó Maüa Dolo­
res extática un largo espacio de tiempo, 
de pie, revuelta por el viento del camino 
su ondulante cabellera retinta, hasta que 
sus ojos azorados se apretaron y dejaron 
caer silenciosas lágrimas. La Paloma, que 
ya había olvidado o aventado lejos cuanta 
ternura pudo tener, sintió algo desconocí- 
do. amargo, en su interior. Fué a ella, la 
levanto luego se dejó caer sobre un ban­
co Chalo y  la sentó en su falda. Y se abra 
¿o Pin 1? nina rompiendo también a llorar 
si.encir sámente. La comadrona, el Capitán 
y  Camilo saberon puerta afuera y  desapa- 
recieron, r

-* /• '

Pero M ana D olores tenía que lei rin 
torios los días. Dibujo del autor.

ALBARDON CHICO

Asi fué. Sulpicio Larroque había tenido
u n a  m u je r  l la m a d a  J u l i a  —  la Pttisa __
que había conseguido en el correr d los 
caminos reales. Esta pobre mujer Uv.daa

póra una estancia. Vivía por y p_ra su hi­
ja. Hasta le haoía censegüido un _p_tiSo bi- 
choco ’ en el que María Dolores iba a la es­
cuela. En segundo año estaba ésta cu ndo 
Jul.a muvió de golpe. Su.picio pasó p r el 
rancho llevado por la providencia —  y 
halló a su hija junto al cadáver. H .c i ,  t,ps

H A Y  m
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y
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Gran surtido en.
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dins que con¡emp1abíró~ SVr madre Tígid.i -y 
fría

Y  aquellos cuatro viejos se volvieron 
idólatras. Eran cuatro seres sin ley, al mar­
gen de la humamuad y de la sociedad, con 
el cerebro y el corazón petrif.cad.-s, in­
sensibles tanto de piel como de aima, sin 
la menor noción de pasado ni de fuuiro, 
sin un recuerdo, sin una espeianza. . . Pero 
aquel lluvioso atardecer, que estaban p .- 
gados al brasero, esfumados en una ni .ola 
de humo, ungidos de grasa, de tabaco y 
de caña, María Dolores sacó de su male­
ta un libro de lectura. Lo ab.ió y  em p.zó 
a leer en voz alta uno de sus cuentos. Los 
cuatro espectros se fueron humanizando 
lentamente, se desorbitaron sus ojos, se in- 
movilizaion. La lámpara de A adinj n > les 
hubiera dado maravilla mayor. ¡Aquella 
cosa diminuta, que a veces les parecía ur 
pájaro o un gato, sabía leer, hacía brotar 
de aquel libro una portentosa historia: 
Después que terminó su lectura, María 
Dolores, hubo un extraño silencio que con 
ronca voz rompió la Paloma: —  ¡P .ro , m'hi- 
ja dígalo otra vez!

Y no es que ninguno de aquellos cua­
tro viejos hubiera abandonado —  cada un i 
de ellos —  su vicio especial, no. Pero — 
sin sentirlo —  se fueron purificando psi 
quicamente. Ña Quica vivía atizandd la 
concupiscencia, soplando la brasa del ero­
tismo de las semibestias del rancherío. 
Cada ser que ella entregaba al mundo en­
vuelto en sucias bayetas era motivo de un 
festín: orgia de caña en la tapera. Quizá 
sería trabajo interesante para un s;quiatr.i 
el descender hasta la conciencia de la co­
madrona e investigar el porqpé de aqu 
lio que e lla ‘ mantenía como una pasión 
monstruosa. El Capitán, que tenia en su 
haber un episodio heroico —  que I s h m- 
bres olvidaron o envidiaton —  v.vía do­
blado sobre un cajón, tirando un solitario 
interminable con un naipe cuyas figuras 

■Hesaparecían en la bruma de mugre deja­
da por sus dedos en el correr de los años. 
Camilo Grande era el fatalismo agud.zado 
allí, donde todo era fatalismo. Pasaba se; 
manas enteras echado en su catre d_ guas­
cas. solo levantándose cuando su na.um- 

J eza , ^ .ob ligab a  imperiosamente. Palomo 
medio -histérica, repartía sus horas entre eí 
llorar y el reír, y en buscar, en las som- 
bias de la noche algún contacto violento. 
Los cuatro fumaban y bebían desm sura-
c.dmente. Los cuatro habían nacido en Al- 
bardon Chico. Los cuatro habían salido de 
el. Los cuatro volvieron a .é l atraídos mis­
teriosamente y allí se estaban pudriend >
La primera en volver fué Ña Quica des­
pués de cumplir una condena debid i al 
primer -fracaso de su ciencia, en un» ciu­

dad del departamento; el Capitón al ve» 
olvidado y abandonado por el hombr • q 
'<■ debía la vida; Camilo Gran Je había 
lado una mujer. Eia muy herniosa. Se f, 
al Brasil con ella. Alia, en medio de i 
v.vir atormentado, la ultimó a puñal ir, 

a pesar de sl- pi ofundo amor por e 
regresó al rancherío en donde rtesap 

recio para el mundo, hasta pina el muir 
La Paloma tuvo a su hijo en uno estime 
huyo al pueblo, se prostituyó, fuá tumos' 
Pero cuando se vio y sintió d rr turf., o 
el tiempo, y que los hombres le expre 
uan, ya lástima, ya asco, volvió a don 
naciera para rumiar su pasado, pasado c 
m desvanecido entre las espantosas s„, 
bras de Ja tapera.

Añora la menguada energía de aqu MI1 
cuatro vidas estaba concentrada sobre 
... María ^Dolores. El Capitán le dejó 
catre. Dormía en el suelo, sobre una, b 

JMlto a la niña velando su su ñ j T 
das las noches María Dolores s ñaba , 
voz alta: lloraba o  reía, pasaba por s 
labios un sonoro rosano de vertigmo* 
palabras. El Capitán se erguía di- g Ir 
quedaba trémulo, sentado soDre la tieir 
lomaba una de las manos de la n ña y » 
cuc,laudóla, recogía su sueño angusties 
mente pasmado ante el incognoscible m 
ivo de aquel estado. Camilo Grande <

• a todos los 'días, merodeaba, y algo tra 
para el bien d <  María Dolores. Ña Q m 
era el cerro Cuando el sol era pi o ,- 
la -levaba hasta el arroyo y ahí dep.ba qi 
jugas.; soure la arena del plavo entredi 
monte. Después la lavaba y apealaba. N 
dejba que nadie del rancherío le habla* 
Cu.dao.i celosamente por evitar el contad 
de la raña con aquellos seres singulura 
Despóticamente. La Paloma se pasaba * 
laigus éxtasis contemplándola.

L e . cuatro sabían de memoria las 1er 
ciones y cuentos del libro segundo. P. v 
María Dolores tenia que leerlo todos le 
dias. En esa hora aquellas cuatro ruini 

_se cubrían de verdor y  flores.
En la ú ltim a visita  d e  S u lp ic io . c i t é  m s 

n ife s tó : — A llí en  el p u e b lo  ten g o  un c li _n 
te, h o m b re  r ico , ca sa d o , sin  h ijos , al qu  
le  h a b lé  d e  vos , M a ría  D o lo re s . A  m 
vu elta  te  l le v o . E llo s  te  van  a d a r  cam ine 

Y  h u b o una som bra  m ás en  las som b ra  
d e  la tapera . C a da  u n o  m e d itó  su rtch azc 
su reb e lión , in tim a m en te , en  e l m as es 
cu n d id o  d e  sus s e c r e t a .  ¡N o !  N o  p od ría , 
res istir  ni to le ra r  a q u e lla  trem en d a  so led a i 
en  q u e  qu ed arían . ¡L a  n iña n o  sa ld r ia  mai 
d e  a llí!

Hasta que ese invierno ella enfermó sú 
hitamente. Rompió a toser, quedó triste 
una mañana no se levantó del catre. Lr 
fiebre h.zo presa en ella, empezó a delirar
Y aquellos cuatro viejos estaoan rodeando 
el catre, abismados, enloquecidos, parali 
zados de dolor y de terror.

— Pero Quica —  en una de esas levante 
la voz el Capitán —  ¡anda a buscar a U 
Overa!

La Overa era la curandera, una negra
que tenía una mancha lechosa en la m e 
jilla.

— iNo! cortó con rispido acento Ña 
Quica —  La Dolores no es carne pa bru­
jerías .

Y así era. María Dolores no había na­
cido en Albardón Chico. Su carne no era 
como la de los que poblaban aquel clima 
tenebroso, extra humano. Esa era barro, 
barro en el que caían bien las satán c„s pa­
labras de la Overa, trasmutándolo. La Pa­
loma empezó a llorar convulsivamente. i_n 
tonces Camilo Grande se enderezó en su 
banco: — ¡Y o voy a la po.ecía. Que lla­
men un d o t o r l _________

— Gúeno, dijo la Quica. — Pero después 
que le dé otro baño de ceniza y  otro te 
de las tres hojas.

El agua de la caldera hervía. En una 
lata con ceniza Ña Quica friccionó los pies 
de María Dolores a quien la Paloma sos­
tenía. Después, en un tazón que tenia una 
hoja de salvia, una de naranjo y una de 
abrojo, hizo la tisana que la niña b -b  ó con 
una bombilla de oro y plata —  reliquia 
que el Capitán guardaba. Y pasaban las 

■ huras. . . Y ios cuatro pensaban lo mi.mo:
¿y si se muere? En.onces ellos, que ya 
habían perdido el sumido del honor y dal' 
espanto, se espantaron y horrorizaron. N~ 
podia ser que ella estuviera un dia enti 
dos botellas con velas de sebo y que, de: 
pues, se deshiciera en la tierra de ÁlDai 
dón Chico. . .

Cuando volvió Sulpicio ya su hija corrí 
teaba de nuevo por el arroyo del ranchar»

— T e  v e n g o  a lle v a i, M a r ía  D o lores .
Y  los cuatro viejos exclamaron — dese: 

peradamente —  pero con firmeza:
— ¡S i, llevá te la  S u ip .c io l

José M O N E G AL. 
Especial para EL DIA.



:u t ‘,¿m pintando en  /< jaronk*-*. 
del M useo.

•s
j. y estudiar el tema para p.asmarlo con 
valores más notables que la simple copia. 
Esto se verifica más en su trabajo de pin­
tura, que en la faz de* dibujo. Es ; dentro 
donde Schenone desenvuelve su forma e 
interpreta las luces y sombras. Al decir lu­
ces y sombras, apresurémonos a aclarar 
que no radica én la p ntura de este artis­
ta el sentido definido del contraste. Sus 
pasajes son suaves, y siempre por medio 
de tintas en las que cuesta descubrí;* la 
variación de valor, y en la que se advierte 
Ja variación de color. Mediante tonalida­
des y colores que alarga en su paleta, Sche­
none va filtrando y tejieftdo una red que 
cierra con un plano que en ningún mom n- 
to deja afirmado un contorno. Toda su 
pintura se verifica por lentos pasajes, y si 
ñuscamos donde asirnos en la técnica em­
pleada, diríamos que elude la concreción 
de una, para entrar ya en un impresionis­
mo con trazos más divisiomstas por su or 
den, o sencillamente con pincelada amplia.

"Según dónde, o qué pinto, varío el pro­
cedimiento”, nos ha d.chc Schenone. Por 
lo tanto, es-su intención interpretar lo que 
pinta. Lo logra dentro de las posibilida­
des de su espíritu, dado a un círculo re­
ducido pero rico del paisaje, donde él bebe 
Jas bellezas que hace años admira sin fa­
tigas. Ese es su gran mérito. La consecuen­
cia en el arte es factor destacado e in,lu­
yante insospechado, que por fin suele dar 
resultados halagadores, y a Schcncno le ha 
enviado, un mensaje que espéram e repua 
con ese su último cuadro que citamos an- 
tei iormente.

F. V.

■ tiJe N ueva York

Artistas Nacionales .

D O L C E Y  S C H E N O N E  P U IQ
^ O L C E Y  Schenone Puig es lina figura 

simpática en el ambiente nuestro. Hay 
en su manera cierta ingénua condición, 
que le hace querer de sus colegas, y da a 
su persona un defin.do sentido de bond d. 
Cuando le visitamos en el “ Museo Juan 
Manuel Blanes” donde es restaurador ar­
tístico y le dijimos que le bu cáb-raos pa­
ra hacerle una nota, su contento no tuvo 
disimulos, y fué sincero su correr par los 
rincones del museo de d^nde S .hen .n¿ co­
menzó a sacar obras suyas recientes y . . 
hasta una del 1921 de la que se empañó 
que nos grabáramos la fecha porque re­
presentaba una manera que había estado 
de moda en aquella época: la paleta azul. 
Se enreda en las palabras su brote pictó- 
rco , y a una tela sucede otra con si*3 in­
cansables comentarios y explicaciones ca­
si en disculpa modesta, que sólo le hace 
pronunciar cuando se trata del valor de 
los mismos, un “yo lo hice con entusias­
me1 . Su mirada azul busca la n u .str» 
mientras observamos los cuadros. No sos­
pecha Schenone que acabamos de descu­
brir en él, un nuevo sentido pictórico que 
le hace mucho más interesante, y dond. 
plantea un problema que resuelve cpn la 
misma ingenuidad de slis palabras, pero 
con un ritmo natural y moderno. Son dos 
telas últimas que p.ntó en el Parque Ri­
vera, diríamos mejor una, que es la que 
posee más definidamente la concreta esen­
cia de su nuevo estilo. “Mañanas dé sol”, 
se titula, y es un plano del lago real zhú 
casi en un divisiomsmb, para en el fon­
do destacarse una arboleda tratada con in­
genioso don rítmico, y colorido variado 
armónico. Este juego de espac os, lo ha 
sabido interpretar Schenone en un ambien­
te donde todo es naturaleza que se aviene 
más a la fotografía que al cuadro. Supo

entonces el pintor expresar un sentido de 
tales paisajes, y tomar la rica parte de be­
lleza pictórica que fué fuente insp.radora 
de esos recursos que le desconocíamos.

También en la misma forma ha pintado 
la “Calle Nueva York’, con un movido to­
que de pincel, donde el nervioso trazo ali­
menta rico colorido, generalmente en t.e- 
iras, y dotado de perspectiva amplia, q.ie 
Je permite desarrollar distintos matices.

“Inicié mis estudios desde niño, ingre­
sando en la Escuela Italiana donde fui 
alumno del maestro Sommavilla” . . . Fácil 
nos es seguir la trayectoria de sus estu­
dios. Ingresa al Círculo de Bellas Arles, 
cuando maestros como Carlos M Herre­
ra, Vicente Puig, José Zorrilla, Belloni, 
Rossé y Marchetti, alternaban la cátedra. 
Pero particularmente cursó pintura con Pe­
dro Blanes Viale. Su historia es pues, cla­
ra y simple, recta, hecha de laboriosos es­
tudios, y de modestia y humildad para se­
guir estudiando. Así fué realizando sus te­
las. poco a poco, y elaborando silenciosa­
mente su carrera de pintor, opaca de es­
pectaculares resultados pero fructífera en 
cuanto a aquilatar enseñanzas. Schenone 
pinta directamente del natural, pero ob­
serva el terreno en el que va a dar un sin­
cero aporte, aunque sea pequeño. Sus cua 
aros en general denotan al pintor sereno, 
que no sabe de ademanes reformadores y 
sin embargo, en su pintura, se puede pal 
par la evolución lenta pero progresiva, obe­
deciendo a una interna inquietud que se 
traduce sin apuros y sin violentos contras­
tes. a veces tan lentamente que pasa de 
una manera a otra sin que se le advierta 
casi.

P<'see un taller propio al que no va, si- 
*n. en el que guarda los cuadros pintados. 
P ata en los parques y en el mirador del 
Museo donde trabaja, en el parque d 
prisniG, y tiene cuadros que miran Jas p 
redes ele unos cuantos rincones del Mu­
seo. Con agilidad y seguridad ubica el lu­
gar de tal o cual tela y mientras va en 
busca de ellas, y pasamos por las galería, 
del Museo, no cesa de destacarnos el va- 
ynr de las obras de otros pintores que allí 
li.cen. JEsto de hacer una nota a un pinto 
en un Museo, tiene sus inconvenientes; 
más cuando rodean al mismo obras d - 
Blanes, Blanes Viale, y tantos otros bue­
nos pintores nuestros. Pero ésto no pare 
ce influir en nada a Schenone. que por el 
contrario, habla de ellos con gran entusi 
mo y admiración, sabiendo que estarna 
allí para contemplar sólo sus obras y ha 
blar de ellas después.

Esa transparente y abierta manera d 
ser, es característica en este pintor, y aun­
que sabe el valor de la personalidad, n > 
cae en el tan manido desprecio por et p. 
sado, sino que saca provechosas enseñan 
zas de él.

Al llegar a la sala grande de los árti 
tas nacionales, vemos que el gran cuadn 
de Blanes “La Revista”, que representa 
General M. Santos y  su escoita, se halla 
en restauración. Este trabajo lo ejecuta 
Schenone. Silenciosamente va posando su 
pincel con seguridad, pero con gran respe­
to al maestro, aclarando las grietas y qui­
tando malos barnices, etc. Es su trabajo 
diario en el Museo Juan Manuel Blams, 
y  de* ia conservación de las obras nos h.bia 
con tanto entusiasmo com o con cariño.

Une de los grande striunfos de Sch.no- 
ne Puig fué su Medalla de oro en la Ex 
posición de Seviha, siguiéndole premios y 
estímulos de distintas categorías, como ser 
el primer premio en el Sa.ón d_ Artistas 
Independientes (plaqueta de ere) y tuego 
en Salones Nacionales y Municipales, aoí 
como exposiciones de primavera, y mues­
tras particulares, una de las cuales inau­
guró en el antiguo salón Moretti, Cateili 
y  Mazuchelli de la calle 25 de Mayo.

Es:á representado en el Museo Naci^na 
de Bellas Artes, y en el “Juan M . Blanes” , 
teniendo colecciones part.culares muchas 
de sus obras.

Hace mucho que Schenone no expone 
individualmente una colección de sus obras. 
Por lo tanto, nos es dificil juzgarle más 
extensamente, ya que sus cuadros, la ma­
yoría. se hallan dispersos. Sin embargo, en 
Ja serie que nos mostró, pudimos formar­
nos una idea de su valer (ayudad s por 
los que hemos conocido a través de los sa­
lones oficiales) y observa cómo signo más 
característico de su lenguaje pictórico, un 
trabajo detenido, y si se quiere, en algu­
nos casos meticulosamente engarzado en 
pequeñas pinceladas de coloridos variadas, 
con los que busca la profundidad d,e sus 
temas. Como dijimos, su respeta p,.r la na­
turaleza no le priva de apartarse de lo fá

Punta del Este. Paisaje.
El pintor Schenone restaurando e l  tiran cuadro de Blanes, en el M u seo Municipal.
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SEVILLA Y 
BECQUER
^JIJANDO Carlos Reyles rscribió su “£/ 
* *  Embrujo d e  Sevilla” — asunto no tan 
foráneo, puesto que estaba latiendo en la 
intimidad de su amor por la tierra andalu­
za —, se habló de la dificultad de definir­
la. reduciendo su encanto a una propuesta 
descriptiva. Porque allí no hay tan solo el 
paisaje de bruñida luz y de contornos que 
a veces parecen ingrávidos, sino, sobre to­
do, la presencia de la gracia, desigual por 
lo mismo, insinuante y esquiva a la vez, y 
cuyo milagro reside también en que no se 
la puede sujetar entre los lazos de la pa­
labra.

En el libro de Joaquín Romero Murube 
— sevillano enamorado de Sevilla—  el tes 
timonio de los viajeros, en dimensiones de 
antología, deja más bien la nota de su sen­
sibilidad oue el intento de la vista panorá­
mica o el historicismo que se pierda de la 
ruta emotiva, para buscar las fechas y las 
inscripciones, la cronología de los encajes 
arábigos o la edad de La Giralda, que no 
se cuenta en años para el andaluz entra 
ñable.

Así Teófilo Gautier apunta la belleza de 
las mujeres de Sevilla, con los ojos rasga­
dos hasta las sienes y largas pestañas oscu­
ras que producen un efecto de blancos y 
negros, desconocido en Francia. La origina­
lidad extrema de su sonrisa “que tiene al­
go de árabe y de sal vafe”. El loco rumor 
de Sevilla que vive sólo en presente. Lord 
Bvron se lleva el acariciante decir andaluz, 
mecido entre eses y la donación de una 
trenza, buena para esa edad romántica. Mo- 

.  rand- entre los modernos, quiere despertar 
a Don Juan, en escenario nuevo Dero ro­
deado de su inalterable paisaje que se tra­
za desde sus brevísimas colinas, punteadas 
de olivares, hasta la línea del Guadalqu. 
vir, alternativamente azul o plateada. Y ob­
serva al Tenorio, como para dar gusto a 
una problemática continuación del roman­
cero. viejo ya, con la próstata “muy padeci­
da , pero con su barba de cacique y som­
brero cordobés y los ojos hipnóticos, bajo 
los cuales hay. “como bolsas", la hinchazón 
de Ja edad y de las estaciones. . .

Anhelo que no se deja apresar en el 
prefigurarse a Sevilla o describirla después 
de vista, más bien de sentida. Porque Su 
embrujo es como una fiesta de matices que 
revienta y acaba por fundirse en un aire 
límpido, y su fisonomía. i»uaf y diversa, se 
caracteriza por eludirse constantemente de 
la copia, pero ofreciéndonos su sonrisa que 
vuela como uh pensamiento al p-opio tiem­
po de placer v de melancolía.

Se ha tratado de la alegría andaluza, qui- 
za más presente v corpórea entre “ el ru­
mor" de Sevilla v en contraste con cierta 
austeridad de Córdoba, “ leiana y sola” . Pe­
ro hav oue advertir también esa tristeza 
podada, breve como una rama de almen­
dro. que oone en su ámbito una nota dis­
tinta. al lado del tono violento de los cla­
veles y las bugambillas.

Así va Sevilla —  ¿se queda? —  entre 
contrastes sutiles y armonías que le son 
propias. Desde la torre de La Giralda, a la 
que no le es dable ascender solo al via- 
lerc y su sombra, la ciudad aparece blanca 
y apiñada bajo el aire transparenfe^que la 
cobija. Pero no está entera. Hay que bus- 
car todas las silabas de su palabra embru­
jada. No sólo en el barrio de Santa Cruz 
de rejerías y encrucijadas o en el de Tria- 
na, oreado por el limonar de los gitanos. Ni 
únicamente en los jardines de Muriilo, en 
los patios de azulejos y de tiestos de g'era- 
nius. de largas varas floridas o al lado de 
la cruz de hierro sobre cuyos lineales tra­
zos triunfa también la voluta de la

Que los organillos suenan con otra nota, 
en la placidez andaluza, cruzaba sin embar­
go de una tristeza que no hiere como el 
dolor, ha dicho un poeta sevillano que 
busca a Gustavo Adolfo Bécquer por Santa 
C ri£  el barrio de su infancia, por el de 
Ib Macarena o jx>r la Calle de las Sierpes.
Que sigue aun sus huellas por el Parque 
de Mana Luisa. . . H

Porque la universalidad de Bécquer bro­
tada de lo^m otivos humanos que palpitan 
en sus Rimas, sin oratoria ni trabajada 
imagen, es, en principio, verdad andaluza 
rasgo del paisaje de Sevilla, adelfas de sa­
bor acre y  azucarado.

Ni el tema difundido de las golondrinas, 
ni su definición afortunada de la poesía.
Pero si, para el encuentro de su sevilla- 
msmo, el mecerse de aquellas azules cam­
panillas al paso del viento murmurador. O 
la impresión de “los invisibles átomos del
r , „ m qUea neganv COn SU luz u"  penetrante perfume de azahares. O ese “albor trémulo L,
y vago de la Rima 56. Sus andares en lf¡'.

Sevilla. D etalle ¡el munumentu a Bv 
quer: las tres m ujeres de sus Rimas.

torno de la calada ojiva de la iglesia. *¡obrr 
las ásperas ortigas. La raya de inquieta luz 
que corta el mar. La voz “delgada y triste' 
que por su nombre le llama desde lejos O 
los estados de ánimo en el paisaje de la 
pupila azul, cuya claridad riente es fulgor 
de Ja mañana: con lágrima, gota de rocío 
sobre una violeta o con un punto de luz 
rayo de una idea, una estrella perdida en 
el cielo de la tarde.

Siempre, en su poesía, ese contraluz se­
villano, ese ai e fino que dá en la frente 
de su cabeza de mármol que vigila en la 
entrada del Parque de María Luisa, quiza 
recortado a la francesa, pero más que todo 
florecido y umbroso, acogedor y liviano, 
diverso y uno. como los jardines de Anda 
lucia. El escultor ha golpeado, para la guar­
dia de su dosel, tres figuras casi vivas, que 
co:responden a los momentos de sus Ri 
mas. La de la esperanza amorosa, la que 
insinúa o aguarda; la proveedora del des­
encanto — “cuando me lo contaron sentí el 
frío. . . ”— , y  la del amor que pasa. Y  allí 
el diosecillo alado, el de la tentación que 
amanece siempre, soplando dulces cosas 
desde su boca inocente, y también el Cu­
pido muerto, herido por su propia flecha, 
quizá err el propio costado por donde mu­
ñó San Sebastián, mientras la inútil aljaba 
ha caído a sus espaldas.

El biografista sevillano decu-rirá por el 
Parque de María Luisa para reencontrar a 
Bécquer, siguiéndole en el brillar fugitivo 
y eterno, sucesivamente alegre y triste, de 
sus Rimas. Y  en esa búsqueda dará tam 
bién con las señales de Sevilla, con sus ma 
tices que están en la elegía a las Ruinas 
de Itálica, en los versos de Herrera, en el 
poema de los Machado, en los parlamen 
tos poemáticos de los Alvarez Quintero, eu 
los vuelos de la saeta y  en el lamento sos

El m onum ento de Gustavo A dolfo Béc- 
quér a la entrada del Parque de M ana  

Luisa, en  Sevilla.

Otro detalle del mrmumento a la m -
moría de B écquer: El Amor M uerto.'

tem ió en las vocales del canto flamenco. 
En pos de Bécquer se acercará más a la 
viveza de Sevilla, a esa corriente de agua 
de que hablara Alejandro Collantes, de la 
que si en algún día separamos de su cau­
dal un puñado de linfa, “al acercar las ma­

nos a los ojos para entrañar td secreto de 
dU brillo", va sóh> n^s queda en la palma 
una veladura de luz. . . „

Augusto AR IAS.
Madrid, marzo de 1951. (Especial ¡jara 
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■a torre tanque c

NOTAS OBJETIVAS SOBRE PUNTA
LGUNOS

$ 500 mil a S 600 mil; dei 45 a 
$ 60*.. mil a S 800 mil; del 47 al 
5 600 mil a un millón; del 48 al 49 
millón a un millón 600 mil; del 49 
de un millón seiscientos mil a un 
700 mil; dando ya en 1951 dos mi 
sin el cálculo del 20 ojo de remisos 
pago del impuesto

entidad — vino a ser la C 
cadora de Punta del Este— 
guido algo fundamental ei 
la demostración de que era 
dota, a Punta del Este de 
liberante que comprendiera 
situación internacional y reí 
ra sus necesidades.

No tenemos porque histo 
conseguido de auspicioso esl 
1> promisorio de su actitud 
dredito millonario para ser i 
región del Este. Con un crin 
enfocó problemas permanent 
ciso, a su tiempo volver so 
dar noticia ríe una gestión t.-u

i d .  a e  esta capital. b*n el transcurso de los 
últimos seis anos, la primera sección de 
Maldonado — pero tomando en cuenta só­
lo la parte urbana—  ha pasado en sus co­
lumnas de la posición de la última ciudad 
de la Kepuolica. a la posición de .a prime­
ra después de Montevideo.

La curva, casi una recta vertical en el 
.diagrama, expl.ca sin necesidad d e  ..tras 
acia, aciones, el hecho nuevo y el conipleio 
fenómeno ae la consolidación definitiva de 
una capital oalneana ' en Sud Ameuca.

Los números son los siguientes en el 
decenio: Desde 1941 a P j ,4, ,a recauda. 
non nel impuesto inmobilian • ascendió de

-Esta.-situación novísima c 
de cuentas, una situación d. 
no puede ser medida con 
trones a los cuales estamos 
Nos hemos detenido en es 
lumnas en un comentario qu 
secuencias felices oara la ,

re ix.nu1 ¡

b*ie+>lo que la Iih creado.
a estas declaraciones, 

>mu a confia luz todo aquello 
" o  inactividad, falta de imaginad 
ana ignorancia directiva, pone en 

algunos callan por claro y f,no 
¡ítrj ponderado.

Sabemos que si a estos mism, 
que acabamos de citar, se les hu 
guntado cuáles son ¡as nPPPciiHri/'

■"••"•emú ni ta n q u e : P in ,a  P rinxipal fis 
que condene d ,s ,m u la d a  h o y  po, la in icia tiva  
In C om is ión  A u xiliar. Sr F ra n cisco  M esa , q u .en  

las ca lle s  c o n  p a lm era s  d ecora tn -i

Tam bién en San R afael se cae en  el , ., „
e/ < « W » c « W . Pero es una excepción

■ R n
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m enos disimulad'»n tanques ni.
mas: Punta del Este y  su enorme perí­

metro — abarca cuatro leguas su eje ma- 
\ r- * no ha llegado ni remotamente a un 
grado definitivo de crecimiento, en cuyo 
caso sólo cabrían lamentaciones. Por lo 
contrario, hay en su misma amplitud, en 
lo inmenso de sus parques semicentena- 
rios — muchos con tres cuartos de s ig lo - 
una atracción permanente pa a el turista 
que ama las bellezas naturales e impide 
fijar un límite a su crecimiento Más de 
una torre habrá de levantarse aún. Más de 
una torre que p.yeda “terminar", iluminar 
completando el paisaje, o en el caso con­
trario. pesar, destruirá-ser-un-grito perma- 
nerue de mal gusto sobre los fondos ^  
lemnes de los árboles y sobre tanto es 
fuerzo de miles de turistas que parcre-n- 
haoer cincelado con infinito amor la her 
mesura de sus palacios.

Se podrá observar esta preocupación por 
los tanques y muchos dirán que son deta­
lles que al fin y  al cabo son insumidos poi 
la misma edificación y desaparecen en el 
conjunto. No ocurre así en Punta del Este; 
elios dominan y para nuestro mal no tene­
mos nada que compense tamaña lesión. Ño 
existe en parte alguna un monumento, un 
rincón de arte, una fuente evocadora, nada 
que haga al turista detenerse completando 
la emoción que 1 os'uutiifcü» hilos del _pai sarje'~
van envolviendo su sensibilidad. Por todas 
pa.tes esta indigencia de belleza propia de 
“nouveaux riches’’, que no detienen su 
Packard lanzado a cien kilómetros frente 
a ninguna estatua porque no deben perder 
•su tiempo.

Y volviendo a nuestra situación de ciu- 
-oad—con- pi i vrlegio y métodos propios para 
resolver sus problemas, aquí se podrá ano­
tar que miramos al Este desde el aspecto

altura es visible desde ¡orla

JetK .i jedihcia que sería perentorio satis 
facer en Punto del Este, nos hubiéramos en- 
i >ntr:ifio ron un disco de estridencias muy 
dive. so al coro de alabanzas. Porque nada, 
futra de lo que aportan las mismas con­
diciones naturales, se ha realizado para 
‘ ‘alzar su contenido. Al acercaise el turista 

a la península veía, hasta hace poco, aso­
marse sobre los pintorescos tejados rojos 
algunos rascacielos cuya coronación la cons­
tituían unos tanques para el agua. Al Ue- 
P a la misma avenida de acceso, otro 
constructor no encontró mejor forma de me- 
lOiar la fachada de un gran edificio que 
haciendo salir un tanque con intenciones 
suicidas sobre la calzada. Y si vamos a la 
primera plaza, allí se alza el David de los 
tanques, el monumento al tanque, cuya 
jaula de portland dominadora de toda Pun­
ía del Este, ostenta con toda insolencia 
antiestética su vientre hidrópico desnudo.

Pues bien: frente a esta “non chalanee” 
del Municipio y del Estado por uno de los 
bienes más altos que poseemos — el paisa- 
ie del Este— , otros han dado un ejemplo 
de buen gusto indudable. En San Rafael, 
la nota dominante es una to re estilo Tu- 
dor, espacie de índice inglés levantado bien 
en alto; el turista no se pregunta para qué 
está allí, porque comprende de inmediato 
que su silueta, si n<» tiene otra finalidad, 
basta para Henar un sentido estético- peñe^- 
trado de historia de fa arquitectura. En cam­
ino, entre los mismos bosques de los mé 
danos de San Rafael, se levantó el último

m  r ¡ m $ A
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El tanque visible d esde cualquier punto.



‘ ''punto rlr dom adores qu e participaron en los 'lóculo do l,i "Sem ana Cr

( otljunto que intervino en  e l  core urjo de ¡poros.
ínter u n ieron  en  los cape, Mculo, real, 
3 extraordinario ooloridn.
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¡bruzados

Sifl m om o ESCUOMNOOLÁ TROmn m JUICIO FINAL
«"Tomo omnEtiA

Uien , Rodríguez, Juan G regorio P erez y Cirineo Arrue. tam bién
juntos.

quisieron retratarse

■ v



rl.mdo Pintos Franzoni, cuarto 
jnremio de ti vetead as en 'pelo.

Joan Gregorio Pérez, según  
prem io de jineteadas en  bastí

Io Rodríguez, primer p ren v■ 
de Uñateadas i n hartas.

:Vepom uceno Ramírez, tercer prc 
mío de jineteadas en  bastos

i '-lis M ana A cevedo, cuarto pt 
m ió de jineteadas en  bastos

Clem entino Santana, primer pre­
m io de jineteadas en bastos.

Hermas Lago Lugo, Prim er pr>• 
m ío Estím ulo, en  p elo

Ciríaco Arrue, tercer prem io di 
jineteadas en bastos

tav o Llambi. cuarto pr 
de jineteadas en  bastos

Fructuoso M orrudo, prim er pr> 
m ió de jineteadas en jjelo .

CLAUSURA D ELA SEMANA CR10LL  I

£J O N  el espectáculo realizado el domingo 
pasado, en La Rural del Prado, y en 

el cual se hizo la adjudicación de premios, 
terminó la viril fiesta de la doma de po- 
otros que congregó, durante toda la llama­
da Semana Criolla decenas de miles de es­
pectadores. animándose la fiesta, no sólo 
con las demostraciones múltiples de jine­
teadas, sino que también con un almuerzo 
típico. soberbias parrilladas al aire libre, 
ron que se festejó a los participantes. Gui­
tarristas y cantores, bailes y  algaradas de 
gente joven y animosa, dieron a este últi­
mo espectáculo mayor lucimiento todavía

que el alcanzado por los anteriores. Poste­
riormente .v a la hora habitual, empezaron 
las pruebas y faeras de la doma, cerrándo­
se el espectáculo con la distribución de pre­
mios. La natural confusjón y el ajetreo a 
que se sometieron los participantes, nos 
impidieron fotografiar individualmente a to­
dos los premiados. Van las fotografías de 
un buen numero de ellos, y una amplia no­
ta de conjunto. Cabe destacar, como pruebe, 
del éxito de la fiesta y la calidad de los 
participantes, que el Jurado debió modifi 
car la escala de premios, creando repetidos 
primeros”, para hacer justicia a la exce­

lencia de los domadores.

Cantores tollos Herm anos Gamarra, que intervjnieron en los espectácu los con vj 
repertorio de canciones criollas.

propios 

M i s  muj er es  vi enen usando

Cm/y

Así quedan los labios que 
usan TANGEE Con esa misma tersura y 

esa misma suavidad exquisita que hizo de
V la camelia la flor predilecta de Margarita
V  Gautier... Es el mágico 'efecto 

de pétalo" que sólo
brinda TANGEE 

y que Ud. 
debe proba 

hoy mismo 
c-n sus

bios.

q u e  n i n | u n  o l i o  l á p i z  l a b i a l  d e l  m u n d o

T A N G E E  se  
ofrece en 7 fa s­
cínanos tonos y  
cu estuches ftnos 
atrayentes, dig­
nos de su atavío 
más distinguido.



i
»

J
i -

i
!

presentantes de las tonas, reinas Un

INFORMACION LOCALres. un sorteo  parí 
para obten er el r

‘n , t Molida M .ibel R 
Reina ríe la Venduta, 

> 95/

u n a  p r e c a u c ió n  
■•s v e n é r e a s ! ■ s o b r e  l<i< 

v e n é r e a s 1
V *  el temor nj el silencio, sino 

cuidarse a tiempo, lo que librará al mundo
!,V, Loss,n,omas pueden parecer mofe 
sivos. Muchas personas padecen de sífilis 
gonorrea sin saberlo.

S ‘ " ' ° m a s*  U n a  pequeña ú lce ra . S i c ic a tr i
no  es que la  en ferm edad  se h aya  c u rad o , s ino  q |

A esPZ aeanCf0-.O0'Or dC • “ *■»» y fichr A  vc j;cs , una eru pc ión  p a rd o  ro jiz a , de 10 a 2
días después de la infección, S í J n ^ d V j .  J r e c  
Emisión molesta o purulenta de la *

«n o ,ícese  lo songre con regularidad 
, Puede evitarle años de sufrimiento! Las 
lermedadcs venéreas se pueden 
modo más inoceníe . 
tan insidiosas! ¿Para 
años de r— * 
le lleva sólo 
enfermedad,
se alegrará de haberlo averi 
¡Hágase ahora un análisis de 
su salud y la de su familia!

cn-
contraer del 

• • ¡son tan contagiosas, 
qué arriesgarse a sufrir 

martirio, cuando un análisis de sangre
un minuto? Si Ud. no tiene la
se sentirá tranquilo; si la tiene

• Usted ve el nombre de Squibb en I 
Via L o  lee también muchas veces en I 
Squibb es uno de los más grandes pr< 
penicilina, estreptomicina, vitaminas 
y otras importantes espedí 
1858 los Laboratorios de I 
hallando, perfeccionando 
tribuyendo así

" " " • e n e je  a la Embajador., de Cuba 
la trasmisión del mando, poe tisa ser  
nta  M ar,blanca Sobos Alom o, realiza, 
en  Casa Am ericanista, a iu que Cl)nc 
rr.n acompañada por la inspiradora 
rnaJrma de dicha Casa, señora Juana , 
rbarbourcu. F „ e/ trabado a p o r r e  
hom enaieada, la señora de Ibarbouro  

y  el P residen te de Casa A ,¿ r , can,si 
señor Ariel Bouchaton Martini.

S q u i b b
PRODUCTOS FARMACy a l iv ia r  el d o lo r humt

Buenas noticias sobre las infecciones



'híñelo la qtje en un din de ¡a Semana de Turism o no se publicaron diarios. los obreros y empíe- ■ 
<>n una excursión por las Playas de! Este en los con fortables coches de la Empresa de

■-asa qu ‘ arman
4i Mar y  so l” .

C onjunto de Gimnastas que participo en  el Cam peonato de Pia 
y as, de Gimnasia en Aparatos, realizado en Pocitos N uevo, org i 
nizado por la Federación Uruguaya de Gimnasia, delegada de la 
Com isión Nacional de Educación Física —  que tiende a increm en­
tar esta actividad en tre la juventud de los distintos centros d e ­

portivos del país.
parcial del público que concurr o  a presenciar el Cam peonato de Playas d e  Gimnasia en  4 

organizado -por-A-a—Federan-imr Urnquuv.i de Gimnasia se realizó en Po< 'os N uevo

Entró  f-n funciones la nueva Comisión D irectiva de Nacional, en  cuya presidenrin En el curso de o&tc m es, las tareas dél Club A. Aguada para construir su gran gim-
¿K'tua el contador «e/ior Antonio Baldizán, .de destacada gestión en el periodo ant liar. nasio y  estadio cubiertos en^la Avenida San Martin —  en  el am plio predio adqui­

rido en gran esfu erzo  por dicha entidad  —  cobrarán intensidad por el estim ulante 
a p oyo  del In tendente M unicipal, agrimensor D on Germ án Barbato. a quien v e ­

m os observando los planos respectivos

i

<

i
■

á
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e l  h o s p i t a l  
m a s  a n t i q u o

d e  p a r í s
— g E G U N  la tradición, el Hotel-Dieu fu. 

fundado el año 651, por San Landrv 
octavo obispo de París. Este año releerá 
por lo tanto, su 13* centenario.

Esta es, probablemente, la fundación 
ntativa mas antigua de Francia, y ninguna 
ofrece tantos datos pintorescos sobre la 
manera como se ejercitaba la generosidad 
de 1c» principes, de los clérigos y los lai- 
cos. Asi en el siglo X II, un oficial de la 
Casa del Rey, llamado Adam, hace dona- 
Clon al hospital de dos casas situadas en 
París, a condición de que el dia anivers 
sano de su muerte, se sirva a los enf rmos 
a indigentes todos los platos que apetez­
can siempre que sea posible conse- 
guiños.

El obispo Maunce de Sully —  ai que 
se debe la construcción de Nuestra Señora 
—  hizo decidir por el capítulo que, a la 
muerte de los canónigos, su colchón, sus' 
almohadas y sabanas fuesen dades al Ho- 
tel-Dieu. Posteriormente, la dirección del 
hospital interpretó esta donación a su mo 
do, exigiendo no sólo el colchón y l„s sñ- 
bañas, sino el dosel y las cortinas que so­
lían ser bordados de oro y plata ’y  repre­
sentaban un valor aprecaible. El superin­
tendente de finanzas de Enrique III, p om- 
pone de Belhevre, legó ‘para las n-cesida- 
des de ,os enfermos", el brocado de oro y 
p.ata y el precioso mobiliario de su dor 
“ 'i  recuerdo d* este fastuoso do­
nativo fue perpetuado en una lápida de
Wca "lod" T V ®  le* f 6Sta frase d.tirám- bica. Toda la tierra dirá sus virtudes ne-
dari6:>taHSala hablara eternamente de su pie­dad y de su amor de los poores" P 

Eos reyes de Franca fueron, natural­
mente. los que mas ampliamente contribu
Ehe°u." y ' V XtT ' Ón y Pr° gr^ s  del Hotel-

d e ^ i g L : ™  os tampoco ca,ecian
Felipe Augusto entrega al hospital "toda 

a paja de su cuarto y de su casa de Pa
Í Í Y d m J * *  qU6 Salga de la ciudad pa,air a dormir en otra paite” San t u
construir nuevos p e l l o n e s  "  ^
contribuciones al establecimiento. Sus su 
cesores lo dotan de una "renca” de sesenta 
y  tres modios de trigo v 68 nnn =, enta oaro i0 "  oo.uuü arenques

¿ a a i T B K :

muerzo de pascua P'Paro al-

~  ......

P u b h c t V d  105 PObreS”' que  la As.stenc, , 
n mh moderna sigue percibiendo bajo el
Es™ i m o t  'mPUeSt°  3 ' 0S esPectáculos". Este impuesto era, para el Hotel - Dieu
■gual a un noveno del precio de las entra-

años ̂  entre T* ri" l,tÍ8.'°  qUe duró muchos anos entre la dirección de la Opera y la
del Hospital, pues la primera pretendía de 
ducrr primero los gastos genefales de, tea 

’ y ^  Segunda quería robrar sobre el 
greso bruto. El producto del “derecho de

z aT bPr: ; m^ ° ia « d" ^

cion de nación ni de re licón - dls,m- 
encianos indigentes, menesterosos";: "p e L  
gnnos de toda especie. Hubo dia enPau ■ 
alojo a mas de 4.000 personas v d 
nester una ordenanza de Luís’ X VI 
que cade uno ocupase só1q ™  ™  pa”

hosfñtalizabmi V T n d i « 7  7  SÓ,<’

MmdeeSde dM om ensp " aUit'
Dieu en 1793 P ’ mUT’ °  en eI H<*el

lo laaic fz r y 1U,Ce'Ócambió “e l0 *' 7 ^ ' -  pe“ '
de la Humanidad" " Ümbre e"  "Cast

lasE v i c ! m t l0deX ^ ’ e ' Hote,-Diea -c ib ic

esos  motines asf m m  . ^ Pendes de
que afligieron a la ca° laS e p id e ,n ia s
siglo, 3 Cap,tal a mediados del

Fachada del “H o te l  - D icu

El Hotel-Dieu figura también en la his­
toria literaria y fué testigo de los sufri 
mientes y agonía de numerosos “ om i 
Uno de estos, Nicolás Gilbert, que murió 
Z T  a consecuenca de una caída de 7  
ba 1°, conqmsto fama postuma con un L i é ,
k r  F i , qUC COmpuso en su lecho re  do

£  C a ^ ^ rDÍeU- «■* -

A s r .t í - ’t a r -
Je “  e ‘ - sur me tumbe, oú ,entemer 

Nu 1 ne viend™  verser des pteurs. U

A lbert M OUSSE1  

< Exclusivo para EL DIA del S. P. £ . F

F ilio  cen tro! del “H n t.t  n ; ,  ••
1 ” OU’ D ieu  • v is to  desde !., puerto  d e  entrado

E‘  “H ° ‘ e l  ■ D w u" y  « «  cloacas de desagüe

Fachada d e , - « o te , - D /eu» en 7860, sobre e / Sena.

t
I



LAS AVENTURAS DE TARZAN
se trasmiten de lunes a viernes a las 20 y 40 por

C X 32 DE MONTEVIDEO y C X A 2
%\UUr*e ¿I C I.C B  OK IO S  T A K Z A X O lT O s Es lo ta lm r n lc  g r a n il lo  > reriblrsi *«*!•* 
(¡i- TA K ZA N . va les ¡»ai*a U n e  y ob.*<*q tilos. —  J.a$ in d lc lo n c s  de  c s U  o rg a n iza ció n  radial 

>«* propa la n  * las '¿O y  »UV



Malla 51 y 
colores de

MEDIAS de SEDA RAYON

Clientes del 
interior: Soli­
citen muestras 
por Correo, 

indicando con 
claridad las te­
las preferidas.

- le c c ió n  L e j i d o }  
Interesante variación de

GENEROS de PURA LANA
ESCOCES

de $ 2 .8 0  y $ 3.00 ahora, 
el metro

■ l e c c i ó n  / S ií ñ o ¡

BOMBACHAS de JERSEY DELANTALES de NYLON
de seda milanes para ni 

16 años, en co 
Blanco, Cielo, y Rosa. 

Talle 2 c/u. a *

(Aum enta t u .  10 cada 2
V  > ' /  S e c e i ó n

\ /  pura, e l hoyat 
Nueva partida de

NVLON a m e r ic a n o
extraordinaria variedad de
gustos y colores.------
MANTELES n  
>■40x1.40 c/u . . $ ¿ 4 ( 1  
2 MANTELES por n  l -A

CAMISAS SPORT
en tela Panama, coloi 

sos. Talles 36 al 46 
*5.50 y $6.10 ahora

MANTELES
1-40 x 1.80 .

ancho 1.40 
el metro , 
CARPET1TAS 
personales c/u

n u estr a  
oferta semanal

CASA MATRIZ
Av. A G R A C IA D A  2 3 0 2  

E S O . M.  S O S A

s U c .  G o  E S
A v  G a l  F LO R E S  2 3 4 1  
Eso M .  B E R T H E L O T

SUC. CORDON
A v .  18  DE J U L I O  1601  
Eso  C A R L O S  R O X L O


